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SU MARIO

El paso de los Andes fue por demás peligro^
8o, y Pizarro envió a buscar 4 su hermano muy
pronto pava que le siguiera. No tardaron es
llegar embajadores de Atahuallpa con diversos
regalos, para decir al jefe de los españoles que

' sstaba libre de enemigos. Al bajai

Los españoles llegaron A poco á una ancha
corriente, de muy poco fondo, cruzada por un

fiando de su solidez, prefirieron pasar por el
agua. Después halláronse ante el cuartel ge-
neral de los Incas, especie de gran patio, con
una ligera construcción en el centro y galerías
al rededor. Este patio estaba lleno de indios

ello e íay ujeres, sin
jerarquía. No fue difícil recon
Atahuallpa, que llevaba la borl

duda de alta

vestido después
Huáscar.

Hernando Piz
te de dos ó tres
lantáronse poco a poco hasta
frente al inca, y el primero, ha

,

de la derrota de

rro y Soto, seguidos sola
b d itiitiva, ade-

stuvieron
una res-

blai

conquistadores, — al contemplar la

ditos d i un poderoso príncipe al otro lad'

atraídos por el relato de sus grai
llí,

s visto nunca tantas tiendas, tan bien dis*
stas y arregladas! El espectáculo produjo

rta confusión, y hasta temor en los más in-

s victori.
irdadera fe

llos profesaban. Por último añadió que
aba al soberano Atahuallpa, en nombre de
ro, á ir A visitar á los españoles en su

a todo sto,

>s. Hé aquí por qué, apare
írenidad, después de obser algo crítica para loi

*o, formando sus fuerzas en tres díví-
avanzó en orden de batalla por las

laf

Era ya muy entrada la tarde del 15 de no-
viembre de 1532, cuando los vencedores entra-
una tempestad, y muy pronto comenzó á caer
la lluvia y el granizo.

Pizarro resolvió enviar desde luego una em-
oajada al inca, á fin de averiguar cuáles eran
sus disposiciones, y eligida Hernando de Soto

que hablase, manifestando lo que tuviera por

cendió á contestar, mientras que una ligera

estoy de ayuno y que no concluiré hasta ma-
ñana. Entonces le visitaré con mis jefes, y,
entretanto, puede ocupar los edificios públicos
de la plaza y no otros hasta que yo vaya y vea
lo qut* debe hacerse.

tado y'quizás el más hábil jinebe entre los que

raba con algún interés el fogoso

dó á
o era demasiado reducido,
ano Hernando que le siguie

inte soldados.
Entre la ciudad y el campamento im
bfa nna calzada, construida á través (

clavó espuelas y le precipitó furiosamente por
la llanura. Después hizole d-.tr variaB vueltas,

ioble cuadrúpedo, acercándole tanto al ¡ni

>nto peruano. Las lanzas de los guei
:aban clavadas en tierra delante de laí
9, y los soldados indios contemplaro

n estrépito de condenó á muerte por haber ^nauifeatado debí-
'¡dad ante los extranjeros.
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El 16 de noviembre de 1632, en día de sába- A Atahuallpí
do, Pizarro dio A conocer A sus soldados

o y la Otra & las de Soto. La infante-

Poco antes de ponerse el sol, la real proce-
sión penetró en la ciudad, y el rey inca fue ele-
vado en un brillante palanquín. Fray Vicente

dro de Candía, con algunos soldados y la arti-
llería, compuesta únicamente de dos piezas de
las llamadas falconetes, ocupó la fortaleza.
Todos recibieron orden de esperar en su puesto
la llegada del inca. Apenas se le viese, un ca-

atacase al punto á los peruanos, apoderándose
del rey inca.

maroha hasta la tarde, y cuando se extendió

«siéndole que venía á enseñarle las doctrinas
de la verdadera fe. Después explicóle lo mejor
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•elampago de cólera.
—No aeré tributario de ningún hombre,—

;ontestó,-—porque soy el príncipe más grande lelvo!

o sus subditos tan lejos á través
y me avengo a considerarle como
tero en cuanto al papa de que
a locura que disponga de países
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ñalando el sol,—aiin vive en el cielo y siempre
mira sobre sus hijos.

El inca preguntó después & Valverde con
qué autoridad decía aquellas cosas, y el padre
contestó señalando la Biblia. Entonces Ata-

—Decid a vuestros compañeros que me da-
rán cuenta de sus actos en mi territorio; y no
me iré de aquí hasta haber recibido satisfac-
'ion completa de ios daños cometidos.
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-Si alguno aprecias
tó,—que no toque al inca

Al fin, m
la real litei

ina herida, q

os hombres que BO3tenían
roloó, y el inca hubiera cal-
rro y otros caballeros no le
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con la diestra el acero y se lanzó en auxilio de

restablecidas! ¡Viva nuestro emper&dc
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fue el fin del Conquistador del Perú!
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resuelto a perder la vida en su "defensa. El va-
liente jeque esperaba el ataque, fusil en mano;
pero, afortunadamente, los árabes pasaron de
largo, y los amenazados niños y su defensor
pudieron regresar sanos y salvos á Siut, capi-
tal del Alto Egipto, donde residía el citado

Hay dos especies 6 variedades de pecar lee:
una de ellas, el jabalí mejicano ó pécari de
collar, mide unos tres pies y se distingue por
lo rechoncho de sus formas; pelaje blanco y
negro' alimentación omnívora' carne excelso-
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,r á Mr. Fowter, que bajó del árbol asi trt
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